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El derecho a la alimentación es incorporado como un derecho humano en el 

artículo 25 en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, en la cual se 

reconocen la dignidad y la igualdad inherentes a todas las personas. El objetivo 

de este trabajo es resumir los principales planteamientos contenidos en los 

instrumentos internacionales relacionados con ese derecho. Se trata de 

esclarecer, de acuerdo con esos instrumentos y con las reflexiones que se dan 

en el marco del sistema internacional de derechos humanos, en qué consiste el 

derecho a la alimentación adecuada, cuáles son las garantías que lo harán 

posible, cuáles son las obligaciones de los Estados, qué medidas deben adoptar 

éstos para que efectivamente se realice y cuáles son los mecanismos para su 

exigibilidad y justicia validad. Se finaliza indicando que, con el fin de garantizar el 

derecho a la alimentación, se requiere de la participación interinstitucional, 

intergubernamental, de la academia y la sociedad civil, con énfasis la importancia 

de erradicar la pobreza extrema y el hambre en el mundo. 

 

El hambre y la desnutrición no se deben en modo alguno a la fatalidad ni a una 

maldición de la naturaleza; 

se deben al hombre. El que muere de hambre es víctima de un asesinato: la 

desnutrición crónica grave, 

el hambre persistente implica una violación del derecho fundamental a la vida. 

Esta tragedia silenciosa tiene 

lugar diariamente en un planeta agobiado por la riqueza. 

 

Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como 

a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la 

vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios, tiene asimismo 

derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, 

vejez u otros casos de pérdida de sus medios de subsistencia por circunstancias 

independientes de su voluntad.1 



Las atrocidades cometidas en la Segunda Guerra Mundial y la aniquilación de 

millones de seres humanos debido a sus creencias, ideologías, origen étnico o 

racial, religión o profesión fueron incentivos fundamentales para que la 

humanidad reconociera que tales crímenes no deberían repetirse y que era 

necesario un instrumento internacional que obligara a los Estados a proteger, 

respetar y garantizar los derechos humanos y las libertades fundamentales de 

todas las personas. Fue así como la Asamblea General de las Naciones Unidas, 

en su resolución 

Es así que el derecho a la alimentación tiene igual jerarquía que el derecho a la 

vida, a la libertad de movimiento o de expresión, a una vida libre de violencia, 

entre muchos otros derechos humanos incluidos en los instrumentos 

internacionales en la materia. 

De hecho, es imposible negar la relación entre alimento y nutrición, dado que en 

el mundo actual el 'hambre oculta', o sea, la deficiencia de micronutrientes es tan 

importante como la malnutrición proteico-calórica. Dada su estrecha relación con 

la definición de seguridad alimentaria, el derecho a la alimentación debe abarcar 

no sólo la disponibilidad y el acceso como elementos clave de la definición, sino 

también la 'utilización' de los alimentos como tercer elemento clave. La 'utilización' 

significa el uso biológico apropiado de los alimentos, que requiere una dieta 

adecuada en energía y nutrientes, así como agua potable y servicios de 

saneamiento adecuados. Ello implica también el conocimiento de los principios 

básicos de la nutrición y los cuidados apropiados a los niños, así como las 

técnicas salubres de almacenamiento y elaboración de alimentos. Ello significa 

que las medidas paralelas adoptadas en el ámbito de la atención sanitaria, el 

saneamiento y el agua potable son elementos que deben formar parte del derecho 

a la alimentación. Dado que estos elementos ya se incluían por lo general en la 

definición amplia de 'seguridad alimentaria', ello no debe percibirse como un 

problema por lo que respecta a la interpretación lata del derecho a la 

alimentación.8 



  

La formulación de la estrategia debe dar pleno cumplimiento a los principios de 

responsabilidad, transparencia, participación popular, descentralización, 

capacidad legislativa, independencia de la magistratura. Se ocupará de todos los 

aspectos del sistema alimentario, en particular la producción, elaboración, 

distribución, comercialización y consumo de alimentos sanos y contemplará 

medidas paralelas de salud, educación, empleo y seguridad social. Deberá 

considerar medidas adecuadas para garantizar que las actividades del sector 

privado y de la sociedad civil se apeguen al derecho a la alimentación; diseñar 

mecanismos institucionales adecuados para establecer un proceso representativo 

en su formulación y contemplar los niveles nacional, regional, local y doméstico 

en la gestión y en el uso más sostenible de los recursos alimentarios 

naturales.4 Se sugiere la posibilidad de aprobar una ley marco como instrumento 

básico de aplicación de la estrategia nacional. 


